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:t.A PSIQU-!S,
PERIODICO DEL BELLO SEXO.
NUAfERO 28.
á la caballería y á las hazañas guerreras.
DRAl\1:OS la historia, y veremos á la célebre
Margarita de Anjou, mas valerosa que su ma­
rido Enrique VI, reparar su debilidad, res­
tituir la victoria á sus banderas, ponerlo dos
veces en libertad, no ceder á los rebeldes IIi
á la desgracia ... sino dcspues de haher dado
doce batallas, en que desplegó genio y valor
estrnordinarios. J uana de Monfort. disputa
persunalmente con las armas en la mano Sil ducado de Borgoña.
Las mugercs de la isla de Chipre se libertan de Jos hierros mu­
sulmanes pegando fuego á la pólvora depositada en almacenes,







al poder de su tirano. ¿Cuántos otros egernplos no pudiéramos citar?
Detengámonos un momento. ¡Quién podia inspirar al sexo aquel
ardor gucrrero, aquella necesidad de vencer y resistir á la opresion,
aquella resolución que las hacia despreciar los peligros y la muerte!
Debilidad natural, educaciou, todo servia de escusa y protesto á su ti­
midez, todo debia alejarle de la noble temeridad, sin la cual un hom­
bre es despreciable, y que en la muger causa siempre sorpresa yadmi­
raciono Todo inspiraba á los hombres una necesidad de vencer, al paso
que las mugeres siempre constituidas en tutela, esponiéndose á los aza­
res de la guerra, defendian y atacaban tronos, de que apenas disfruta­
ban, y aun al volver de los combates coronadas de laureles, no lleva­
ban en triunfo tantos esclavos, sino para serlo otra vez ellas mismas. Si
en cada pais se examina con imparcialidad la conducta de las mugeres,
se verá que sin tener á su cargo empleos ó negocios, han prestado sin
embargo tan grandes servicios como los hombres. Sobre lodo donde
se las encuentra, y donde principalmente se distinguen es en las accio.·
nes esenciales. Solo las grandes circunstancias pueden arrancarlas de
las frivolidades á que las condenamos, y fijarlas en un pensamiento ó
en un obgeto; cosa que tan difícil parece lograr de ellas. La atencion
contínua es necesaria en todo: reune, digámoslo asi, las ideas del espí­
ritu, que las ilumina, poniéndolas á ,su alcance. Pero en las mugeres
las ideas se ofrecen rápida y espontáneamente, y se coordinan mas bien
por sentimiento que por reíl ex ion. Parece que la naturaleza raciocine
por ellas, escusándoles el trabajo de hacerlo.
No tardaron en conocer que ofreciéndose á compartir los peligros de
los hombres á quienes tanto amaban, encontrarían á la vez un título á
su estimación, un goce para su corazon, y una garantía mas para sus
sentimientos. Hé aqui la razon que sin duda las movió á agregar el
brillo de las ar mas á todo el atractivo de la gracia y 'belleza. Nacidas
para recibir homenag�s, y s�endo estos su principal cuidado. echan
mano de todos los medios posibles para ohtenerlos , y marchande siem­
pre con el siglo, y no viendo imposibles cuando se trata de apropiâr­
sele, se atavían á nuestros ojos de adornos inesperados. Cuatro siglos
pues trascurrieron, durante los cuales resonaron en Europa las hazañas
de un sexo. que sabia á su HZ adquirir. la gloria, é inspirar bravura
yamor. ¡Qué momento para las mugeres, aquel en que la sola volun­
tad de una de ellas, la.sola esperanza de una mirada suya, hacia á un
hombre casi invencible, lanzándole en las mas temerarias empresas, en
que el amor le ponía en las manos la lira ó la lanza, egercitaba á uu
tiempo su talento y valor, engrandecia su genio, y lo hacia digno de
laureles tanto mas apreciables cuanto que la mano misma de su que­
rida los merecia, y acababa de cogerlos!
ADELAIDA DE SARGANS.
Continuation.
I.. os cielos se hablan abierto para Adelaida; pues sus ardientes mi­
radas cesaron al fin de confundirse con las de su amigo por un mo­




espantada al verlo pálido y desencajado.-Rodulfo, esclamó, ¿qué ha
sucedido? .... ¡Dios mio! j qué mirada tan triste! Amigo mio ... , dime,
dime que ha sucedido.
Rodulfo se arrimó á ella silencioso su palidez era espantosa ... :
cogió entre sus mallos las de su mug er el contacto la hizo estremo-
cer, pues Hodulfo estaba helado como un cadáver.
-¿Qué ha sucedido? respondió al fin con voz sorda y desûgurada ....
¿qué ha sucedido? ... ¿l)ues qué no lo sabes? .. nada .... justicia por
justicia ... ; sangre por sangre .... ¿ Al fin no se ha hecho lo que se ha­
bia de hacer?
Adelaida temblaba.
-¿ Pues qué se ha hecho? se atrevió á preguntar otra vez .... Mns la
infeliz apartó los ojos, pues Rodulfo la hizo temblar .... no era el .... los
cabellos erizados sobre su lívida frente , sus ojos estraviados lo hacían
feo .... Adelaida no pudo mas que que llorar y gemir. Su corazon es­
taba apretado por una mano de hierro. No se atrevia á hablar, ni le­
vantar los ojos.
Entre tanto el dia iba declinnndo , las somhras envolvian ya Ia gi­
gantesca base del castillo. Rodulf'o al ver acercarse là noche pareció mas
inquieto. Llamó á uno de sus escuderos, á quien comunicó las órdenes
mas severas para que se cerrasen las puertas del castillo , y alzase el
puente levadizo. \
-¿A qué vienen esas precauciones? le dijo dulcemente Adelaida cuan­
do quedaron solos; nosotros, querido mio, no tenemos enemigos.-¡Ah!
respondió Hodulfo con aire estúpido; sin duda: cuando Aillcrto vivía
solo teniamos uno; mas abora tenemos mil! porqu.e todos quieren ven­
gar su rnuertc.-Y se echó á reir como un insentato.
-Alberto, esclamó Adelaida .... El emperador .... ha muerto .... -¿Y
quién, continuó CIl voz mas baja, quién es el que le ha muerto? ...
Rodulfo no' contestó .... solo que su palidez aumentó al oir ln pre­
gunta,y se dirigió á Ia puerta sin desplegar los lábios. Adelaida re­
pitió la pregunta con voz ininteligible.
.
.
'--Con que quieres 'saberlo, muger, esclarnó , llevándola con'violencia
á su aposento .... Pues bien, sepas que los' nombres de los matadores
son nombres gloriosos .... nombres ilustres.. .. es Juan de Suavia ....
Rodulfo de Bairn .... Waller de Escheimbach .... y después ....
Aqui se deluvo el desgraciado , miró entorno de sí eon ojos estra­
viados, y pasó su trémula mano por la frente bañada en helado sudor.
-¿Y despues? dijo dulcemente Adelaida, pues respiraba con mas des­
ahogo, nu viendo el nombre de Rodulfo entre los de los asesinos .... ¿y
después, querido mio?
Rodulfo pegó la boca á su oido, y soltó una palabra. Adelaida exha­
ló un grito y cayó fria sobre una silla.
-Ahora, Adelaida, continuó Rodulfo lanzándole una siniestra ojeada,
ahora sabrás el nombre que me has de dar.-Y dicho esto salió pre­
cipitado del aposento.
A I escuchar Adelaida la confirmacion de Jo que ya temia, al es­
cuchar el nombre de aquel, que le revelaba todo un porvenir de
maldicion para su hijo y todas las generaciones de su raza , fue asal­
tada de una fiebre ardiente, que tuvo perturbada su razon durante
.
muchas semanas. En aquellas horas de lágrimas y desespcracion, Ro­





























apareció el peligro á Ia orilla del lecho do-nde su Adelaida iba acaso á
espirar, y llodulfo pegado á su moribundo rostro, no vivía sino para
prodigarle los mas tiernos cuidados. Entre tanto el castigo marchaba
amenazador; y los vengadores del emperador Alberto se bailaban á
punto de alcanzar al último de sus asesinos. Este era Rodulfo de "Wart.
Aunque todavía moribunda comprendió Adelaida toda la estensiou del
peligro, y decidió á su marido á abandonar á Ouspona, Vistióse de
peregrino, y tomando las mayores precauciones, pues se hallaba pre­
gonado en todo el imperio, se encaminó á Roma á echarse á los pies
del Papa, para obtener la absolucion de su crímen, y pedirle su inter-
cesion para con los hijos de Alberto .... Ignoraba el desventurado que
no era allí donde debía ir á 'buscar su perdon.
Durante algunos días la calma del valle de Frontigues no fue altera.
da por el sonido de, los clarines guerreros .... Adelaida recihia noticias·
consoladoras del fugitivo, y su corazon se abrió á la esp.eranza .... los
infelices llevan al estremo las cosas mas opuestas, la confianza y la des­
confianza.
Pero de repente los escuadrones de Inés penetraron .en los paises
casi inaccesibles que ocultaban á Adelaida en sus profundas soledades.
La rcina de Hungría en persona se presentó delante del castillo de
Ouspona , y le intimó la rcndicion en el momento mismo en que el
infortunado Rodulfo era arrestado en el vestíbulo del vaticano, antes
que su mano criminal fuera purificada por la absolución de la iglesia .
Fue entregado á los minislros de Ines, quienes le enviaron á Zurich,
é inmediatamente empezó el proceso. La r eina tuvo noticia el mismo
dia en que el castillo' estrecharlo pOI' las numerosas tropas que acaudi •
liaba, y privado casi de todos sus defensores, pidió ccpitulacion. Inés
se negó á toda condición. y entró en el castillo sobre los cadáveres de
los. fieles servidores de la baronesa de Wart.
" Me parece, dijo á los de su comitiva, que estoy andando sobre reses.
Cayeron á su presencia las puertas del gran vestíbulo, y dejaron ver
á Adelaida tendida en el suelo sin conocimiento junto fI la cuna de Sil
hijo, cubierta casi del todo con sus ricas vestiduras: estaba hermosa en
medio de Sil mortal palidez .... y su hermosura era capaz de inspirar
ternura á los demonios del infierno .... Pero Inés era tambien jóven
y herrnosa , y el serlo mas que ella, un crimen imperdonable.
-¿Qué mug er es esta? preguntó la reina señalando aquella hermosa
estátua de alabastro que vacia en el polvo.
-Es la baronesa de Wart.
-¡Ah! la muger del regicida. ¿Y la criatura que duerme en la
cuna? .
. -Es el hijo único, el primogénito de Adelaida; esclamó Matilde
Staufacher, arrojándose á los pies de Inés, cuya mano babia asido ya la·
inocente criatura, la cual dispertada tan bruscamente de su tranquilo
sueño daba agudos gritos. ¡Ah! señora, dadme este niño.
1"05 gritos del pequeño Bodulío pudieron mas que los cuidados que
se habian prodigado á-su madre, para hacerla volver en sí. Corrió,
débil como estaba, y lo descubrió en manos de aquella furia real, que
le vibraba ojeadas de muerte.
-¡Hijo mio! osclamó la pobre madre desesperada, ¿qué queréis hacer
de mi hijo? i Dios mio! ¿por qué lo apr etais tanto? mirad que le hareis .


























-SL. lo voy á matar" .. para que no llegue á ser' regicida como
su padre.
-¡Dios mio! ¡Dios mio! decia sollozando Adelaida; tened piedad de
mi hijo ... ¿qué os ha hecho?
-Nada, respondió Ines, mirando á Adelaida con sarcasmo cruel.
Quiero por com pasion hacer pedazos contra el mármol del pavimento
la cabeza de este retoño de vívora .... í Ah! si asi ·10 hubieran hecho
con su padre, vuestro marido, asesino parr icida, no se veria ahora con­
denudo á morir sobre uu cadalso en medio de las mas horrorosas ago­
nías cie la tortura.
-Rodulfo un cadalso .... la tortura .... ¡ hijo mio! hijo mio. Ro-
dulfo mo gritaba la desgraciada muger, arrastrándose á los pics
de Inés. Mas faltáronle las fuerzas, cayó de golpe, y dando de cabeza
contra el pavimento se hizo una herida, cuya sangre salpicó los vestí­
dos de la rcina, de la muger ,que en aquel momento abjuraba la mas
bella porcion de su naturaleza; la piedad y bondad. .
Entonces un caballero de la comitiva salió del grupo que la rodeaba,
. acercóse á ella, tornó en sus manes el niño con una autoridad, al pare­
cer incontestable, y le entregó á Matilde, despues de decir á.la reina,
Señera ,olvidais " tal vez demasiado, que tambien sois muger. ,
Inés se avergonzó, y quedó pálida; pero no osó oponerse.
Adelaida fue encerrada en uno de los mas profundos calabozos del
castillo de Ouspona. La desgraciada muger, cuya razón se hallaba cs­
traviada , hacia resonar con -espantosos alaridos los muros de hierro de
su prision. Llamaba á su hijo y á su marido. Hablábales , lloraba con
ellos, y vol via á caer moribunda sobre la tierra húmeda.
Hácia el anochecer la reina bajó á verla, pues pretendia cumplir un
deber visitando los prisioneros, Pero en aquella entrevista del verdu­
go y la víctima solo hubo una crueldad indigna de ur) ser humano. Illés
solo dejó oir á su cautiva palabras de muerte ... Contóle como Hodulfo
habia caído en su poder; como habia sido juzgado; los tormentos que
hahia sufrido, y los que le quedaban por sufrir. .
Todo, todo fue revelado ,. hasta el dia mismo del suplicio, por la mu­
ger sin alma ni corazon á la desgraciada que yacia á sus pics, y cuya
razón habla vuelto para comprender todo el horror de su sit uacion , y
grabada con rasgos de fuego en su delirante fantasía. A 1 escuchar á
Inés la pobre Adelaida se revolcaba por el suelo á sus pies � besaba la
orla de su vestido, y gritaba perdon y gracia.
-¿Laconcedieron ellos á mi padre? esclamó la reina rechazando con vio­
lencia á la suplicante. ¿Tuvo piedad vuestro Rodulfo, cuando su mano
parricida fue á buscar el alma conla punla del puñal hasta el corazon?
No, jamás: no hay perdon .... y cada gota de la preciosa sangre de
mi padre será pagada con raudales de Ia de tu marido. Perdonar á
Rodulfo de Wart. No, te lo repito.... 'ha de morir .... ha de morir dos
muertes, y sufrir dos agonías .... "
Adelaida cayó pálida y exánime á los pies de la muger cruel, la cual
se alejó del calabozo creyendo no dejar en él sino un cadáver. Había
cumplido su mision infernal: volvió á Zurich por hacer egccu tar la sen­
tencia de Bodulfo de Wart, y setenta y ocho de sus vasallos. Durúnta
la egecucion, Inés rodeada de toda la pompa real presidia á las tortu­
ras, desde un elevado trono, recitando una antigua leyenda de Sta. Isa­


































Su madre, viuda, del emperador. Alberto, fue igualmente cruel en
su venganza. rn dia Federico el Hermoso, uno de sus hijos, quiso ata- ,
jar los torrentes de
-
sangre que hacia correr el furor de aquellas dos
mugeres; y su madre le dijo con indignacion .... Ya se conoce que no
has visto delante de tí el cadáver mutilado y ensangrentado de lu pa-
dre .... Nunca perdon .... Venganza eterna sobre las generaciones de
los asesinos.
III.
Adelaida abandonada y olvidada, debia sin remedio espirar en su
mazmorra; pero sus amigas del valle de Frontignes eran demasiado
nobles y generosas para negarle el apoyo de su corazon en el momento
de la aflicción. Mátilde de Stauf'acher empleó la seduccion bajo todas
las formas para introducirse en la cárcel de la baronesa de YYart. Los
mismos centinelas le prometieron no verían nada cuando saliese por
una poterna abandonada, que estaba á su cargo. Pero al entrar en el
calabozo de Adelaida la compasiva suiza creyó háber dado un paso inú­
til, porque vió en tierra un cuerpo frio, y lo creyó cadaver .... En fin
los cuidados y las ardientes lágrimas de la amistad reanimaron la exis­
tencia en el despedazado corazon de la desventurada mnger. Su razon
se habia estraviado nuevamente, y aunque reconoció á Matilde, ésta no
llevó al valle hospitalario de Froutigues, sino una pobre insensata.
Durante tres dias la situación de Adelaida fue un precursor de la
muerte .... una primera despedida del mundo ... Yacia en un profundo
letargo, del que los nombres mas dulces no pod ian dispertarla .... En n
fin el dia cuarto se despertó, é incorporándose en la cama llamó á Ma- �
tilde .... sus ojos ya no eran dedemente, pero se hallaban secos y en- . �cendidos, y su voz casi apagada .... Reconoció el sitio donde se hallaba, .�comprendió lo que dchia á Matilde y le apretó la mano.... -U¿Con qué no ha sido sueño? dijo estremeciéndose ante un terrible
recuerdo .. _. ¿Con qué es cierto cuanto ha pasado en Ouspona? Y pasó
ayer .... y sin embargo á mí me parece que hace tantos días .... solo




Los pinos son las arpas del desierto
Que entregando á los euros su ramage,
Dan á la soledad largo concierto
Con un grito monótono y salvage :
Que allí donde sin {lores se ostentaba
Naturaleza triste, inculla , fiera,
De ese arrullo feroz necesitaba,
Para que entre peñascos se durmiera;
y á la voz general de tedo el mundo
Que alaba al Hacedor con sus cantares,
Debia responder eco profundo
De pinos y de abétos seculares.
Del mar que surca el hombre en su osadía
Escuchemos la voz atronadora:
¿ Conoceis de las olas la armonía ? ..
¿ Ruge el mar, ó suspira? ... ¿ canta, ó llora?
.� ����.,� �.! �,.. \Ni� )1_
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Esa es la voz antigun y lastimera
Que dió cuando el gl'(In Ser 10 rcfrenára ..
y una valla de arena le pusiera,
Que sin poder salvarla , la besára.
Suspira pues besando las arenas, p
Como esclavo infeliz de sangre hirviente, hQue mira con tristura sus cadenas,
Teniendo un corazon libre y valiente.
y una vez las rompió; fue cuando el hombre
Quiso pasar su vida CCl una orgía,
y olvidando de Dios el santo nombre,
Idolos de metales se fundía;
y adoraba becerros y serpicntes ,
Asquerosas harpías y dragones ..
Que esos eran los dioses indecentes
Que alzó en el muladar de sus pasiones:
y llevó á Ia mnger á que los viera
Manchada con los besos del delito ..
Con el pecho desnudo cual ramera ..
Próxima á dar á luz fruto maldito.
Dijo Dios-«Pruebe el mundo mis rigores"-
Salló el mar y sorhióse los jardines,
�
y mugercs desnudas y amadores,
Iy las galas de orgías y festines.
�� Rugió entonces con furia y con encono, �y acordándose á veces de aquel dia, :"
� Se agita en ternpcstad , y vuelve al tono IDel bramido infernal que dcspcdia.
i Voz del agua que riega el fértil suelo,
1','1 tienes armonías puras, leves,
Cuando cubre el invierno tierra y cielo
Con perezoso manto de sus nieves! �
Tú aconsejas quietud tan recogida .. ;:1Que al mill mullo que formas sohre el techo,
Del sueño mas gustoso ae la vida
Goza el mortal en abrigado lecho. lSi llega á dispertar , con tu sonido
Le halagas otra vez, le das contento,
Sabrosamente encantas el oido ,
y el párpado se cierra soñoliento.
Esa voz funeral de la campana
Que resuena en el alto monasterio ,
IIDa sinfonía tétrica y lejana
Con los mas graves tonos del misterio.
Cantora de sepulcros y desiertos
Marca el instante mismo de agonía,
Es la plegaria tri: te de los muertos .. 1;1y el suspiro que el mundo les envia:
Sarcasmo del placer que hemos buscado, 1
Nos indica del tiempo el raudo vuelo,
y hundidos en la sima del pecado
Nos obliga á mirar el alto cielo.
a BiJ
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Sonido de la brisa que traviesa
Va jugando entre lirios y espadaña ..Susurro del insecto que los besa,
Murmullo del arroyo que los baña,
Gorgee- de avecilla que enamora,
Cánto del ruiseñor que penas calma,
Vosotros sois la música sonora,
Que extasía el corazón, y es dulce al alma.
Mas cuando airado Dios omnipotenteN ubla ese cielo de safir sereno,
y le presta la luz del rayo ardiente,
Por el espacio retumbando el trueno ,
Esa voz de terrible fortaleza
Es un grito de enojo al hombre reo,
Para el justo una muestra de grandeza ..y una leccion de fe para el ateo. JUAN AnoLAS.
A'NECDOTA.
La Reina María Teresa, muger de Lnis XIV, Rey de Francia, pocotiempo despues de su casamiento .. dijo al célebre Bautrú deseaba COBO­cer á su esposa, y que se la presentase. Escusóse Bautrú diciendo quetemia incomodar á S. M" pues su muger era sorda como una tnpia.No obstante la Heina insistió; y Ilautrú avisó á aquella se preparase ápresentarse á S. M.; pero le previno que siendo la Heina algo dura deoído, seria conveniente alzase Ia V07, algun tanto. Presentarla que fue,la Reina empezó el diálogo gritando desesperadarnente, á la CU¡J! con­testaba la mug er de Bautrú por el mismo tono. El Rey que lo estabaoyendo, y á quien Bautrú habia impuesto en el secreto, r cia como nnloco. Al fin la Reioa cayó en la cuenta, y dijo á su intcrtocutora. « ¿Noes verdad que Mr. Bautrú os habla echo crcer que yo estaba sorda?
i Infame! Lo mismo me había dicho de vos."
---=-:IJt��..
Ve�lido de batista color de yema, con tres jaretones por abajo,dispuestos de modo que el uno caiga encima del otro, sin verse enmedio vestido, y al pie del último un bordado que forme hojarasca delmismo color. Hechura: ancho de espalda, abierto pOl' delante hasta elcorsé con una blonda caida � y un ramo corr espondiente á la cenefaá cada lado del pecho. empezando en la cintura y concluyendo en elhombro. La manga sill guarnición alguna, y el puño de medio palmode ancho con otro ramo bordado. Sombrero pequeño, cuya ala nosalga mas allá de la frente, guarnecido de blonda, con dos lloronesblancos y el remate azul celeste, caídos aliado izquierdo. Guantes colorde ceniza con bordados color de yema.
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